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Introducción
Las reformas de corte neoliberal que desde hace casi treinta años han sido 

implementadas en México han impuesto un conjunto de modificaciones 

jurídicas, técnicas y administrativas en el territorio nacional. En ese lapso, las 

distintas élites y grupos políticos que han ocupado los puestos de adminis-

tración pública, han entregado la gestión del territorio nacional al capital 

privado, permitiendo que un conjunto de empresas (de las que forman par-

te dichos funcionarios) hayan adquirido control pleno y constitucional sobre 

distintos momentos estratégicos en la reproducción social del país. Con cada 

una de estas reformas, nuevas y viejas amenazas han embestido toda la geo-

grafía nacional, configurándola en favor de intereses privados al introducir 

nuevos actores y procesos de acumulación en cada región y localidad. 

La última ola de reformas aprobadas en el actual sexenio incluyó la 

Energética1, una reforma central porque amplía el poder que el capital 

privado tiene sobre los recursos estratégicos del país (hidrocarburos y 

generación eléctrica). Un poder que venía gestándose desde años atrás, 

pero que hoy se completa con la legalización de la posesión privada directa 

sobre la infraestructura de producción y extracción de dichos recursos. 

Permitir la posesión plena sobre la infraestructura energética, implica 

dejar a la voluntad de los intereses privados la definición de la forma y 

velocidad en que esos recursos serán extraídos, cómo y dónde serán trans-

formados, además de los sectores y regiones que se abastecerán con ellos. 

Algo que resulta grave no sólo por la cesión directa de infraestructura 

de alto impacto socio ambiental (pozos, ductos, centrales de generación 

eléctrica, etc.), sino también porque con ello se cede al capital privado 

la gestión a corto, mediano y largo plazo del metabolismo social que es 

regulado por dicho suministro energético (crecimiento urbano, industrial, 

movimiento de mercancías, de personas, de recursos, etcétera).

1 � �En los primeros tres años del sexenio de Enrique Peña Nieto se aprobaron 28 reformas 
constitucionales en temas de regulación laboral, energética, educativa, hacendaria, 
financiera, político electoral, telecomunicaciones, penal y de transparencia. Ver al respecto 
el artículo de Víctor Chávez, “En tres años, epn sacó 28 reformas constitucionales”, 
en periódico El Financiero.
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Esto, que no es sino la apropiación privada del territorio, además de ma-

terializar una subordinación y dependencia a las necesidades de grupos 

empresariales, por la velocidad y amplitud en que está ocurriendo la des-

regulación de la propiedad y comercialización de los recursos naturales, 

aumenta los riesgos socio-ambientales agudizando la expansión de pro-

yectos ambientalmente devastadores, la sobre-explotación de recursos 

naturales, cambios de uso de suelo para la comercialización o la explo-

tación, y despojo de tierras. Proyectos dinamizados para el lucro privado, 

pero que se presentan como de interés y beneficio público.

En medio de este panorama, esta investigación se enfoca en la des-

cripción de los cambios que en materia de infraestructura energética 

podemos ver en el noreste del país como resultado de estas reformas. Una 

región singularmente importante por la abundancia de recursos estraté-

gicos, por su carácter fronterizo y porque desde hace años constituye una 

de las regiones frontales en el avance de la apropiación capitalista del 

territorio: violencia desplegada por la delincuencia organizada, actividad 

minera, extracción de hidrocarburos, explotación laboral, y un largo etcé-

tera al que cotidianamente se enfrentan sus habitantes.

Y es que si bien toda la región noreste ha sido fundamental desde 

el inicio de la actividad petrolera en el país2, fue a partir de 1945, con el 

descubrimiento del campo La Misión (Tamps.), que comenzaron los ha-

llazgos de gas natural en la cuenca de Burgos al norte de Tamaulipas y 

Nuevo León. En épocas más recientes, en los años noventa, la región no-

reste del país se constituyó como la principal zona de explotación 

convencional de gas. Y es este último hecho el que ha provocado que 

en la segunda década del siglo xxi, con la más reciente Reforma Ener-

gética, esta zona se coloque nuevamente como un frente de expansión 

del capital: esta vez de la explotación no convencional de gas mediante 

fracking -o llamada también fractura hidráulica-, a pesar de que se trata 

de una técnica cuyos daños al ambiente, y en particular al agua, han sido 

2 � �A finales del siglo xix y en las primeras décadas del xx, en la región noreste ocurrieron 
algunos de los primeros grandes hallazgos de petróleo en la región Pánuco-Ébano 
(que cruza de San Luis Potosí a Veracruz) y la Faja de Oro en Tamaulipas (Tamps.) y 
Veracruz (Ver.).
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documentados y han generado una amplia oposición en las comunida-

des afectadas3.

Por sí mismos, muchos de los emprendimientos que hoy en día amena-

zan el noreste del país son difíciles de rastrear y monitorear, ya sea por la 

opacidad de los sectores involucrados o porque muchos de ellos apenas 

están en fases proyectivas. Este hecho por sí mismo, inclina la balanza en 

favor de los intereses empresariales, dejando a las comunidades afectadas 

en una situación de defensa reactiva y cortoplacista. 

Frente a eso, la visualización del despliegue de infraestructura vin-

culada con la Reforma Energética resulta una herramienta útil para la 

defensa del territorio porque permite identificar el sentido y el grado de 

avance de la embestida que en su conjunto representan dichos proyectos, 

así como reflexionar sobre la importancia de la región dentro de ese pro-

yecto de apropiación capitalista del territorio.

A partir de la descripción de los cambios en la infraestructura ener-

gética, en este estudio se muestra que el despliegue de ésta sobre los 

estados de Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas, incorpora a San Luis 

Potosí como zona de tránsito para los nuevos gasoductos, así como 

los recursos naturales del norte de Veracruz que, históricamente, ha 

sido una zona de extracción de hidrocarburos (petróleo, gas natural y 

carbón)4. En ese proyecto de usufructo privado de los bienes comunes, 

cada una de estas zonas configuran fragmentos estratégicos para las em-

presas que buscan beneficiarse. Pero asimismo, cada una de esas zonas 

constituyen un bastión de lucha estratégico en la defensa del territorio y 

la soberanía nacional.

3 � �Ver los múltiples materiales de la página en internet de la Alianza mexicana contra el 
Fracking; y el Compendio de hallazgos científicos, médicos y de medios de comunicación que 
demuestran los riesgos y daños del Fracking (extracción no convencional de gas y petróleo), 
publicación en línea de la fundación Heinrich Böll Stiftung.

4  �Petróleo, carbón y gas natural, constituyen recursos llamados hidrocarburos. Estos 
recursos se hallan asociados en el subsuelo, pero la geografía de los minerales hace que 
se encuentren en distinta cantidad en cada uno de los depósitos. Para su extracción, el 
carbón requiere socavones y minas, mientras que el gas y el petróleo se extraen mediante 
distintas técnicas siempre asociadas a pozos en la superficie. La naturaleza de estos 
minerales es heterogénea, pero también lo es la cadena de acumulación que se genera a 
partir de su apropiación privada.
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El trabajo que presentamos se divide en seis partes. La primera es una 

síntesis del largo proceso de apertura neoliberal de los energéticos en 

México. Ahí, se muestra que si bien este es un proceso que han abrazado 

por igual las distintas gestiones federales del país, cada cambio ha repre-

sentado nuevos despojos y beneficiarios. Los siguientes cuatro apartados 

describen los cambios en materia de infraestructura energética en el no-

reste, y en particular el sentido de éstos a partir de la Reforma Energética 

aprobada en el 2013 (en adelante, re 2013): la extracción, el transporte y la 

transformación de hidrocarburos y, en específico, del gas natural. El último 

apartado expone a grandes rasgos la problemática de tres regiones invo-

lucradas en este escenario: Papantla, la Huasteca Potosina y Monterrey. 

Casos distintos pero profundamente vinculados entre sí, que muestran 

que el nuevo proyecto de apropiación capitalista territorio no ocurre en 

espacios vacíos, despoblados o indiferentes, sino sobre territorios llenos 

de riqueza, tradición y dignidad. 

Visualizar el despliegue de la infraestructura energética sobre el 

noreste de México, permite visibilizar los territorios que serán afectados 

y entrever el gran proyecto de apropiación capitalista que se impone a 

partir de proyectos singulares, aparentemente dispersos y de capitales dis-

tintos. Pretendemos que con esta investigación y con los análisis colectivos 

que haga surgir o que se apoyen en ella podamos abonar también a la 

reflexión sobre los mecanismos y las estrategias para enfrentar el avance 

de esos proyectos, así como fortalecer y ampliar la defensa comunitaria 

del territorio.







11

A partir de la década de los años 90 fueron ampliándose los mecanis-

mos de participación privada en el sector energético mediante una serie 

de reformas, las cuales se han profundizado de forma decidida en las 

primeras décadas del siglo xxi. Los cambios han sido más drásticos en 

el sector de los hidrocarburos y en el de la producción eléctrica, y han 

desmantelado la planta productiva de las empresas públicas que contro-

laban esos dos sectores.

En el caso de los hidrocarburos, la privatización comenzó mediante 

dos reestructuraciones internas de pemex en 1989 y 2001. Con ellas, 

sumadas a las reformas de 1992, 1996 y 2008 en materia energética, los 

grupos en el gobierno le dieron forma a los mecanismos de intervención 

privada en la extracción y comercialización en el estratégico sector de los 

hidrocarburos en México.

Para el caso de la producción eléctrica, los cambios que realizaron los 

distintos gobiernos desde 1988, tuvieron el mismo efecto: las empresas 

privadas pudieron intervenir hasta lograr tener bajo su poder el 50 % de 

la producción eléctrica en el país.

Este proceso de privatización y desmantelamiento de las empresas 

paraestatales del sector energético, ha llegado a su etapa más avanzada 

con la Reforma Energética promulgada en 2013 (re 2013), la cual constituye 

un triunfo para los capitales privados extranjeros y nacionales porque a 

través de ella lograron involucrarse directamente en todas las ramas y 

momentos de la cadena productiva de los energéticos en México.

En 2014, con la promulgación de las leyes secundarias en materia ener-

gética como consecuencia de los cambios constitucionales de 2013, 

se ampliaron los mecanismos de participación privada en la extracción 

y comercialización de los hidrocarburos. A partir de entonces, es posible 

explotar campos petroleros sin necesidad de asociarse con pemex, así como 

I. El largo proceso de la  
privatización de la energía  
en México
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la importación y producción de productos refinados, tales como las gasoli-

nas, para venderlos directamente a los consumidores finales, también sin la 

participación de pemex y para la ganancia privada de cada capital inversor.

En el caso del sector eléctrico, la re 2013 reconfiguró también el mercado 

de electricidad abriéndolo a la competencia privada, al mismo tiempo que 

se amplió el plan de construcción de nuevas plantas generadoras de elec-

tricidad, que incluye la sustitución de varias de las que hoy existen.

Figura 1

Modificaciones en la estructura corporativa 
y el sistema de negocios de PEMEX por sexenio

Presidente Años Cambios Características

Carlos Salinas 
de Gortari 
(1988-1994)

1989 Reestructuración 
interna de PEMEX.

Se conforma la subsidiaria de PEMEX 
PMI Comercio Internacional, y otras 
subsidiarias con el objetivo de realizar  
el comercio internacional de hidrocarburos 
y otros servicios.

1992 Nueva Ley Orgánica  
de Petróleos Mexicanos 
y Organismos 
Subsidiarios (LOPMOS).

PEMEX pasa a ser un organismo 
descentralizado de la administración pública 
con autonomía jurídica, patrimonio y 
presupuesto propio. Se crean 4 organismos 
subsidiarios: PEMEX Gas y Petroquímica 
Básica (PGPB), PEMEX Exploración y 
Producción (PEP), PEMEX Petroquímica 
(PPQ) y PEMEX Refinación (PR).

Ernesto 
Zedillo
(1994-2000)

1995-
1996

Modificación a  
la Ley Reglamentaria 
del Artículo 27

Se divide a la petroquímica en dos ramas 
-primaria y secundaria- y se abre a  
la participación de capitales privados. 

Constitucional en  
el Ramo del Petróleo.

La apertura incluyó también al transporte, 
suministro y distribución del gas natural 
(infraestructura y logística).
Se emiten permisos a las empresas 
privadas para el uso, transporte 
y  almacenamiento de gas natural.

Vicente Fox
(2000-2006)

2001 Plan de negocios de 
Petróleos Mexicanos 
2002-2010.

Se establecieron los Contratos de Servicios 
Múltiples (CSM), una modalidad de 
asociación público-privada para producir 
gas natural. La cuenca de Burgos fue la 
primera en abrirse a la inversión privada 
para la extracción de gas no asociado. 
Estos contratos, en el 2005 se transforman 
en los Contratos de Obra Pública 
Financiada (COPF).
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Figura 2

Felipe 
Calderón
(2006-2012)

2008 Modificación a la 
Ley Reglamentaria 
del Artículo 27 
Constitucional en  
el Ramo del Petróleo.
- Nueva Ley de 
Petróleos Mexicanos.

Con esta reforma se establecen los 
Contratos Integrales de Explotación y 
Producción (CIEP) que le permitieron a 
PEMEX celebrar acuerdos con capitales 
privados para explotar hidrocarburos. 
Estos contratos estaban dirigidos a 
explotar los campos de Chicontepec  
(39% de las reservas totales al 2011), 
campos maduros* de las cuencas del 
sureste y norte del país (29 % de las 
reservas totales al 2011) y las aguas 
profundas del Golfo de México (50%  
del total de recursos prospectivos al 2011)

Enrique Peña 
Nieto
(2012-)

2013 Ley de Hidrocarburos
- Reformas a los 
artículos 25, 27 y 28  
de la Constitución
- Nueva Ley de 
Petróleos Mexicanos

PEMEX se convirtió en empresa productiva 
del Estado, con lo cual se le despojaba  
de su carácter estratégico y de pilar de  
la soberanía y la seguridad nacional. Esto 
permitía, fundamentalmente, el reparto 
de los recursos naturales entre capitales 
nacionales y extranjeros para  
sus propias necesidades de acumulación  
y de ampliación de ganancias.
Se generaron nuevos esquemas  
legales para permitir que capitalistas 
particulares pudieran ingresar en las 
labores de producción y explotación de 
petróleo y gas (Mediante los contratos  
de asociación con PEMEX, y las rondas 1, 2, 
3 y 4, primordialmente).

Tomado del documento “Análisis de la estructura de negocios en la industria de hidrocarburos 
de México” publicado por PODER (2015), modificado por  GeoComunes.
* Los campos maduros son los campos suya producción ha empezado a declinar después de haber 
llegado a su pico máximo de producción.

Principales transformaciones que permitieron la producción  
de energía eléctrica por parte de empresas privadas

Presidente Año Cambio Características

Carlos 
Salinas  
de Gortari

1992 - Reforma a la Ley 
del Servicio Público 
de Energía Eléctrica 
(LSPEE).

Se crea el servicio no público de energía 
eléctrica y se establecen diferentes modalidades 
de generación privada de electricidad: 
autoabastecimiento, cogeneración, producción 
independiente, pequeña producción, exportación 
e importación.
Además, dentro del servicio público,  
se acepta la intervención de capitales privados  
en la generación de energía eléctrica.
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Igual que a finales del pasado, en este siglo la matriz energética primaria del 

país sigue dominada por los hidrocarburos. Más del 90% de toda la energía 

proviene de ese tipo de recursos y, aunque el petróleo domina entre todos 

ellos, el gas natural ha tenido el mayor crecimiento desde la década de 1990. 

Para 2015, el 82% de la electricidad generada en México tenía como insu-

mo a los hidrocarburos. De esta cantidad, más del 50% fue generada por 

plantas que tenían como principal insumo el gas natural, provocando que 

el sector eléctrico concentrara también casi el 50% de la demanda total del 

gas natural en durante ese año. Y aunque la reforma del 2013 pretenda 

ampliar la producción eléctrica mediante la energía geotérmica, la eólica 

y la solar, los hidrocarburos seguirán siendo el insumo principal para la 

producción mexicana de energía eléctrica.

Ernesto 
Zedillo

1997 - Creación  
de PIDIREGAS.

Se inician los Proyectos de Infraestructura 
Productiva de Impacto Diferido en el Programa 
de Gasto (PIDIREGAS) como esquema de 
financiamiento para las empresas privadas  
que invierten en el sector eléctrico.

Vicente Fox 2002 - Propuesta  
de reforma.

Se intenta pasar por el Congreso una reforma 
que permitiría que las empresas privadas 
vendieran directamente su electricidad a grandes 
consumidores sin la intermediación de la empresa 
pública Comisión Federal de Electricidad.  
Sin embargo, esta propuesta no es aprobada  
por el Congreso federal.

Felipe 
Calderón

2009 - Ampliación  
de los contratos a 
empresas privadas.

Desde la presidencia de la república se decreta  
la extinción y liquidación de la empresa pública 
Luz y Fuerza del Centro.
Las empresas privadas (principalmente españolas) 
llegan a producir el 49.4 % de la electricidad  
que se consume en el país.

Enrique 
Peña Nieto

2013 - Ley de la 
Industria. Eléctrica.
- Ley de la 
Comisión Federal 
de Electricidad 
(CFE).

Se crea el Mercado Eléctrico Mayorista para 
permitir que los usuarios calificados con una 
demanda mínima mayor a 1 MW puedan comprar 
energía a empresas privadas con tarifas no 
reguladas. El resto de usuarios (suministro básico) 
deberán comprar y vender energía eléctrica a 
través de un Suministrador de Servicios Básicos 
con tarifas reguladas por el Centro Nacional  
de Control de Energía. De esta manera  
la comercialización de electricidad se termina  
de abrir por completo al capital privado.

Fuente: elaborado por GeoComunes
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Este desarrollo planificado para incrementar el uso de gas natural oca-

siona que ese recurso, si bien todavía no desplaza al petróleo en términos 

estratégicos y de preponderancia, se perfile como un negocio prolífico a 

corto plazo. Y para apuntalarlo, el gobierno de Peña Nieto ha impulsado, 

a partir de la re 2013, que la extracción y distribución de gas natural sean 

controladas crecientemente por capitales privados, permitiéndoles también 

comandar la mayor parte de la producción eléctrica en el país.

Figura 3

A continuación presentaremos algunas de las características de la extrac-

ción, la distribución y la transformación para el consumo de los hidro-

carburos, centrándonos principalmente en el caso del gas natural, que 

hasta el momento es el energético que más proyectos de infraestructura 

ligados a la re 2013 ha involucrado.

Consideramos estos proyectos de infraestructura como expresión 

de un cambio que trasciende la mera propiedad o administración de la 

producción, distribución y comercialización de energía, ya que impli-

can una transformación territorial basada en el redireccionamiento de 

los flujos de recursos energéticos (gas y petróleo, principalmente) para 

configurarlos totalmente según los intereses privados de la acumula-

ción de capital, aún cuando el gobierno mexicano presenta esos pro-

yectos de infraestructura como de interés general y necesidad pública. 

Oferta interna bruta total por energético 1965-2015 (petajoules)

Fuente: elaborado por Geocomunes en base a datos de la SENER

Gas  natural y
condensados

Crudo y petrolíferos

Carbón y coque 
de carbón

Biomasa

Hidro
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II. �Las áreas de extracción,  
¿De dónde sale todo el gas  
y quién lo extrae? 

Las transformaciones al marco legal y estructural del sector de los recursos 

energéticos que se han señalado, están llevando a un reacomodo terri-

torial de los procesos ligados a la producción de energía, así como a una 

ampliación de los espacios articulados por esa cadena de producción. En 

materia de exploración y extracción de hidrocarburos, estas transforma-

ciones en el mapa energético del país, pueden ser visualizadas al revisar 

las diversas rondas en que se ha dividido el proceso de asignación, 

subasta y licitación de los campos con recursos energéticos. Estas rondas 

constituyen los momentos en que se irán repartiendo territorialmente las 

inversiones de los capitales interesados en la exploración y extracción de 

hidrocarburos en México.

Ronda 0
Esta ronda corresponde a los campos adjudicados a pemex en agosto de 

2014 por parte de la Secretaría de Energía (sener) y la Comisión Nacional 

de Hidrocarburos (cnh) para su explotación y exploración de manera 

“exclusiva”. Estos campos fueron seleccionados de la propuesta que 

pemex presentó en marzo de ese mismo año.

En este proceso le fueron adjudicadas a pemex el 83% del total de las 

reservas probadas y probables de hidrocarburos en México -unos 20,589 

millones de barriles de petróleo crudo equivalente (MMbpce)-, así como 

el 21% de los recursos prospectivos (23,447 MMbpce). Las áreas de ex-

plotación y exploración que no fueron asignadas a pemex en la Ronda 0, 

pasaron a estar bajo el control del Estado, que administrará su inclusión 

en las diferentes rondas de subasta a privados.
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Ronda 0.5
Si bien esta ronda no es reconocida oficialmente, se le llamó así al con-

junto de licitaciones en las que pemex busca asociarse con empresas 

privadas para explotar y explorar hidrocarburos en campos asignados 

en la Ronda 0. Este proceso incluye además de diez campos en los que 

pemex se asociará con privados para su explotación,  la migración de 22 

cieps y cops (ver figura 1), generados entre el 2001 y 2013, hacia los nue-

vos esquemas contractuales considerados en la última reforma.

Rondas 1, 2, 3 y 4
Estas cuatro rondas corresponden a la serie de subastas internacionales 

que están realizándose desde la entrada en vigor de la re 2013 y que 

concluirán en cuatro años. Están dirigidas a las empresas privadas de 

capital nacional o extranjero para obtener contratos para la exploración 

y extracción de hidrocarburos. Cada una de estas rondas se despliega en 

diversos momentos, que se corresponden con los diversos tipos de áreas 

que serán subastadas.

Figura 4

Recursos y superficie del Plan Quinquenal para 
la extracción de hidrocarburos en las Rondas 1-4

Categoría Volumen original remanente 
(MMbpce) Superficie(km2)

Aguas profundas 489.0 102.3

Aguas someras 2,542.9 893.0

Terrestres 4,082 4,112.1

Chicontepec 42,150.0 2,045.1

Extra-pesados 16,679.7 451.7

Total 65,944.5 7,604.2

Fuente: Plan Quinquenal de Licitaciones para la Exploración y Extracción de Hidrocarburos 
2015-2019. SENER, México
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Yacimientos de hidrocarburos:  
convencionales y no convencionales

Convencionales
Estos son los yacimientos en que los hidrocarburos han migrado de la roca 

en que se generaron y se encuentran acumulados en trampas en el sub-

suelo, requiriendo de técnicas de extracción convencionales para que el 

hidrocarburo salga de manera natural o mediante la inyección de fluidos 

o gas para ayudarlo a salir. Históricamente, la explotación mundial de 

hidrocarburos ha transcurrido a partir de yacimientos convencionales, 

pero son justamente estos yacimientos los que son cada vez más escasos.

Figura 5

Resumen de los recursos convencionales  
para la exploración del Plan Quinquenal

Categoría Número de bloques Recurso Prospectivo 
total (MMbpce) Superficie (km2)

Aguas profundas 29 8,935.8 122,248.9

Aguas someras 17 3,671.2 43,764.4

Terrestres 26 961.1 26,586.3

Total 72 13,568.1 192,635.6

Fuente: Plan Quinquenal de Licitaciones para la Exploración y Extracción de Hidrocarburos 
2015-2019. SENER, México

No convencionales
Los yacimientos no convencionales son los que contienen hidrocarburos 

que no pasaron por el proceso de migración a zonas de acumulación, 

o que se encuentra en diversos estados y condiciones que hacen que su 

extracción no sea posible mediante los llamados métodos convencionales. 

En esta categoría entran los yacimientos que se encuentran en la roca origi-

naria en que se formaron pero que están dispersos en pequeñas moléculas 

a grandes profundidades, así como yacimientos que se encuentran en
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En el Plan Quinquenal de Licitaciones para la Exploración y Extracción de 

Hidrocarburos 2015-2019 elaborado por la sener, se programaron cinco 

rondas, de las cuales hasta el momento se ha llevado a cabo la Ronda 0, y 

están en proceso las rondas 1 y 2.

Los capitales que se vislumbran en el sector no son pequeños. Por men-

cionar algunas, en la Ronda 1 están involucradas de manera individual o 

asociada con otras, empresas como Sierra Oil & Gas, ligada a la familia de 

Carlos Salinas de Gortari y al grupo Higa (empresa clave en el escándalo 

de corrupción que rodea a Enrique Peña Nieto y su familia); Petrobal de 

Alberto Baillères (segundo hombre más rico de México y dueño del grupo 

Peñoles y Seguros gnp).

formaciones de carbón o en hielos en el fondo marino y en las zonas 

árticas. Una de las técnicas de extracción no convencional es la fractura 

hidráulica, más comúnmente llamada fracking, en la que se inyectan 

millones de litros de agua mezclada con más de un centenar de quími-

cos tóxicos al subsuelo para fracturar la roca y provocar la acumulación 

del hidrocarburo disperso permitiendo su extracción.

Figura 6

Resumen de las áreas de licitación para la
exploración de  recursos no convencionales

Categoría Áreas de licitación Recurso prospectivo 
total (MMbpce) Superficie (km2)

Burgos 5 6,623.1 14,833.7

Burros-
Picachos

2 500.5 1,023.9

Tampico-
Misantla

17 18,152.4 18,972.5

Total 24 25,276.0 34,830.1

Fuente: elaborado por Geocomunes en base a datos de la SENER
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Como concursantes en la tercera licitación, encontramos empresas como 

carso Oil and Gas de Carlos Slim (el que llegó a ser el hombre más rico del 

mundo) y Newpek, empresa del Grupo Alfa (con fuerte presencia en Mon-

terrey y el noreste). En el caso de las empresas extranjeras, la italiana Eni 

ganó campos en la segunda licitación y para las que siguen ya están con-

cursando las gigantes BHP Billiton, BP Exploration, Chevron, Exxon Mobil, 

Repsol, Shell, Total y Statoil por mencionar algunas.

Del conjunto de recursos a subastar, los yacimientos no convencionales 

contienen la mayoría de los hidrocarburos existentes en el subsuelo, pero 

no habían resultado atractivos para el capital sino hasta ahora que los 

convencionales empiezan a escasear. Las consecuencias de la explotación 

de yacimientos no convencionales son ambiental, social y económica-

mente más desastrosas que las ya de por sí generadas por la extracción, 

transformación y consumo de los hidrocarburos como principal fuente de 

energía a nivel mundial.

En el caso de los recursos prospectivos, los no convencionales invo-

lucran un mayor volumen que los convencionales en relación al total 

nacional. Para los recursos convencionales la Secretaría de Energía (sener) 

señala que se tiene identificados 52,629 millones de barriles de petróleo 

crudo equivalente (mmbpce) y para los no convencionales 60,205 mmbpce. 

Las rondas en que pueden participar los capitales privados de manera 

individual o asociada, tienen contemplado subastar el 34.4% de los recur-

sos prospectivos del país, es decir, 38,844 mmbpce. La región del noreste 

resalta por el volumen de recursos prospectivos no convencionales. En 

los estados considerados en este texto se encuentran las provincias pe-

troleras de Sabinas-Burro-Picachos, Burgos y Tampico-Misantla, entre las 

cuales se tienen identificados 59,642 mmbpce. Resalta también la cuenca 

Tampico-Misantla con 34,922 mmbpce. Los recursos prospectivos no con-

vencionales de la región noreste representan el 53% del total los recursos 

a explorar.
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Mapa 1

 0 - 550 MMbpce*

 551 - 1970 MMbpce

 1971 - 4300 MMbpce 

 4301 - 8160 MMbpce 

* Millones de barriles de petróleo crudo equivalente

Fuente: elaborado por Geocomunes a partir de la información de la CNH.

Recursos remanentes / prospectivos de las rondas 1-4
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III. �La construcción de la Red 
Nacional de Gasoductos y 
la expansión de una Nueva 
Red de Gasoductos, ¿Cómo y 
quiénes transportan el gas 
natural? 

Hace cuarenta años el gas era apenas un residuo de lo que verdadera-

mente se buscaba en el subsuelo, el petróleo, y durante las primeras siete 

décadas del siglo XX, las empresas de exploración de hidrocarburos prefi-

rieron quemar el gas antes que venderlo. La complejidad de su transporte 

mantuvo a este energético encallado lejos de sus mercados potenciales que, 

por el alto precio de su trasiego, tampoco eran muchos. Así, entre 1938 

y 1946, pemex se dedicó principalmente a la extracción de hidrocarburos. 

En ese tiempo, aunque el gas natural ya era empleado en México como 

combustible, la mayor parte de éste se extraía junto con el petróleo crudo 

y era considerado solamente un residuo de la actividad petrolera.

Fue hasta 1945, cuando se descubrió el yacimiento de La Misión, Tamau-

lipas, cuando el gas natural dejó de quemarse y comenzó a emplearse en la 

inyección para mantener la presión de los pozos de petróleo en Poza Rica, un 

proceso conocido como recuperación secundaria. La posibilidad de aprovechar 

el gas natural en diversos procesos productivos requirió la construcción de una 

infraestructura de transporte y un sistema industrial capaz de aprovecharlo.

A partir de 1951, el desarrollo de la petroquímica permitió al Estado 

mexicano iniciar el proceso de fortalecimiento de distintos ramos industria-

les. La construcción de refinerías y plantas petroquímicas vinculadas con el 

proceso de industrialización del país, fue el motor que impulsó el desarrollo 

de los primeros oleoductos y gasoductos. En 1946 se construyó el oleoduc-

to Poza Rica-Azcapotzalco, en 1950 el de Poza Rica-Salamanca, en 1951 el 

oleoducto Minatitlán-Salina Cruz y en 1956 el de Tampico-Monterrey.
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Al iniciar la década de 1970, el Estado mexicano se esforzó en reducir las im-

portaciones de materias primas, y a partir de 1976 aprovechó el descubrimiento 

de nuevos yacimientos y el alza en los precios internacionales del petróleo 

para reforzar la capacidad de la industria petroquímica básica del país. 

Entre 1975 y 1982, el aumento de la demanda nacional de gas natural 

y la abundante oferta de hidrocarburos configuraron la estructura de 

la Red Nacional de Gasoductos (rng), cuya principal característica fue la 

expansión excesiva provocada por el auge exportador (ver figura 8). 

Durante este periodo, la red de oleoductos se expandió desde las 

zonas de explotación en el Golfo de México hacia los principales puertos 

exportadores y las zonas industriales del centro, occidente y norte del 

país. Por su parte, la red de gasoductos se expandió hacia los complejos 

Momentos en la cadena de aprovechamiento de los hidrocarburos  
y la infraestructura principal asociada

El gas natural puede transportarse en forma de gas -a través de gasoductos- o en forma de gas 
natural licuado, a través de tanques, pipas y buques-cisterna. En esta última opción, son tan 
necesarios los barcos y automotores, como las centrales que permiten licuar (congelarlo para 
luego mantenerlo líquido) el gas, y las que lo regasifican cuando llega a su destino.

Extracción Transporte

Figura 7

Fuente: Elaborado por Geocomunes

Pozos (convencionales 
y no convencionales )

Gasoducto, transporta Gas natural

Buques Cisterna, transportan 
petróleo en forma líquida

Oleoducto, transporta 
petróleo en forma líquida

Central criogenizadora. Ahí, el 
gas natural se convierte en Gas 
LP, que es el nombre que se le da 
cuando adquiere forma líquida.

Buques Cisterna, 
transporta Gas LP

Central Regasificadora. Ahí, el gas licuado 
(Gas LP) se vuelve a regasificar para poder 

emplearse dentro de la producción eléctrica.

Gas natural 

Petróleo
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petroquímicos, pero también hacia las zonas industriales y las zonas urbanas, 

tal y como muestra el mapa 2 (siguiente página).

Sin embargo, el auge petrolero iniciado en 1974 condujo hacia la ex-

pansión excesiva de la rng, de la misma forma que ocurrió con otras redes 

de infraestructura; pero fue hasta que ese auge se convirtió en una severa 

crisis económica a partir de 1982, cuando la inutilidad de las inversiones 

realizadas en gasoductos se hizo evidente, pues la capacidad productiva 

instalada quedó subutilizada. Ejemplo de ello fue la construcción del ga-

soducto Cactus-Reynosa entre 1977 y 1979, el primer ducto de 48 pulga-

das de diámetro, cuatro veces el tamaño que los ductos de la década ante-

rior, diseñado para exportar más de 2,000 millones de pies cúbicos por día 

(mmpcd) hacia Estados Unidos, pero que tan sólo logró transportar 300 

mmpcd entre 1980 y 1984. En esas circunstancias, la crisis fue aprovechada 

por los empresarios nacionales para denunciar la incapacidad del Estado 

para administrar la abundancia y les permitió, respaldados e instigados 

por capitales extranjeros, iniciar un proceso de transferencia de la riqueza 

nacional hacia las empresas privadas de forma nunca antes vista.

Figura 8 

Fuente: Elaborado por Geocomunes con base en Estadísticas históricas de México (INEGI, 2014), 
Anuarios Estadísticos (PEMEX, 2014), Sistema de Información Energética (SENER) y la proyección 
cartográfica de la información contenida en las MIA de los gasoductos construidos y proyectados 
entre 2006 y 2020.

Crecimiento de la producción de gas natural y expansión de gasoductos
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A. Minatitlán

B. Tula

C. Salamanca

D. Madero

E. Cadereyta

F. Salina Cruz

1. Morelos

2. Tula

3. Cosoleacaque

4. Cangrejera

5. Escolín

6. Independencia

7. Pajaritos

Poliducto

Gasoducto

Plan de nuevos gasoductos

a partir del 2013

Expansión de gasoductos y zonas industriales del país

Sistema Nacional de gasoductos

Refinería Complejo Petroquímico 

MAPA 2

Fuente: Elaborado por Geocomunes , a partir de distintas fuentes de información oficial.
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Figura 9 

Fuente: Elaborado por Geocomunes con base en Anuario Estadístico  
(PEMEX, 2006 y 2014) y Sistema de Información Energética (SENER).

En la década de 1980, en el contexto de la crisis de la deuda y la reducción 

de la actividad petrolera, las políticas neoliberales iniciaron la transferen-

cia de la mayor parte de la industria petroquímica hacia capitales privados 

mediante la reclasificación de los productos petroquímicos básicos, que 

son los esenciales para el funcionamiento de la producción industrial, y 

que por tanto estaban reservados al sector público. 

Con esta perspectiva, en 1989 el gobierno de Salinas de Gortari renun-

ció al control exclusivo sobre 16 productos y en 1992 liberó 12 productos 

más, para quedarse con la producción exclusiva de tan sólo 8 productos 

petroquímicos básicos. Las modificaciones de 1996, con el gobierno de 

Ernesto Zedillo, permitieron que el 49% del capital social de la industria 

petroquímica del país quedara en inversores privados y en 1997, la so-

breoferta internacional de productos petroquímicos y sus bajos precios, 

obligaron a algunas plantas a detener temporalmente su producción y 

finalmente, algunas de ellas cerraron definitivamente en 1999. 

Sin embargo, a pesar del desmantelamiento de la industria petroquí-

mica y su posterior privatización, la importación de productos petrolíferos 

Balance del comercio exterior de hidrocarburos 1979-2015
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y gas natural han aumentado de forma sostenida (ver figura 11), mientras 

que la producción de crudo alcanzó su máximo en 2004.

Desde 1995 las importaciones de gas natural han aumentado a una tasa 

de 11.4%, y en 2014 superaron la exportación de petróleo, que disminuye 

a una tasa de 4.8% anual desde 2004. En este sentido, la Estrategia Nacional 

de Energía 2013-2017, considera que el aumento de las importaciones de 

gas natural se debe a que: 1) Estados Unidos se convirtió en la región con 

los precios más bajos de este hidrocarburo, gracias a la explotación de gas 

no convencional, principalmente el conocido como gas de lutitas; y 2) a las 

fuertes inversiones realizadas en México en la construcción de plantas de 

ciclo combinado que abastecen la mayor parte de la demanda de energía 

eléctrica a partir del consumo de gas natural.

Actualmente, la infraestructura para la generación de energía eléctrica 

es suficiente para abastecer la demanda del país y, al mismo tiempo, la 

Red Nacional de Gasoductos se encuentra bastante extendida (8,743 km 

en 2014) e incluso existe una gran cantidad de gasoductos que no son uti-

lizados. No obstante, el gobierno considera que la importación de gas na-

tural seguirá creciendo y que la infraestructura actual es insuficiente para 

distribuir el volumen que será importado al país en los próximos 15 años. 

Es por ello que los planes energéticos del país consideran necesario cons-

truir una nueva red de gasoductos que permita que todo ese gas natural 

fluya desde Estados Unidos hasta el último rincón del territorio nacional.

Las modificaciones a la legislación mexicana permitieron a los capitales 

privados participar en el transporte, almacenamiento y distribución de 

gas natural desde 1995, sin embargo tal apertura no se expresó en la ex-

pansión de gasoductos. Con la re 2013, en cambio, los capitales privados 

adquiren la libertad para diseñar las rutas de transporte que pudieran re-

portarles mayores ganancias, sin necesidad de apegarse a las necesidades 

de distribución definidas por el Estado. 

Los gasoductos creados a partir de la Reforma Energética, diseñados por 

empresas privadas, pueden conectarse al Sistema Nacional de Gasoductos para 

extraer el gas natural producido en el país, pero si lo consideran más eficiente, 

también pueden decidir construir gasoductos que se abastezcan del gas 

natural producido en Estados Unidos, que por ahora resulta mucho más barato.
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Figura 10

					   

Nombre Año de 
operación Empresa Constructora Longitud 

(km)

1 El Naranjo-Tamazunchale 2006 Transcanada, Canadá 135

2 Gasoducto Libramiento 
Querétaro

2009 Green Energy, México 62

3 Manzanillo – Guadalajara 2011 Transcanada, Canadá 310

4 San Rafael - Martínez  
de la Torre

2012 Gas Natural de Nautla 39

5 Tamazunchale - El Sauz 2014 Transcanada, Canadá 239

6 Gasoducto Zacatecas-
Aguascalientes

2015 Fermaca, México 168

7 Los Ramones Fase 1 2015 Gasoductos de Chihuahua y 
IENOVA

122

8 Tuxpan – Atotonilco 
(Poliducto)

2015 Gasoductos Mexicanos 286

9 Gasoducto Tarahumara 2015 Fermaca 385

10 Los Ramones Fase II Sur 2016 ICA Fluor y Tag Pipelines Sur 266

11 Gasoductos Sonora 2016 IENOVA 780

12 El Encino - Topolobampo 2016 Transcanada 585

13 Los Ramones Fase II Norte 2017 AOT (Oderbrecht/Arendal/
Techint)

424

14 Proyecto Integral Morelos 2017 Elecnor 177

15 Tuxpan - Tula 2017 Transcanada 270

16 Samalayuca - Sásabe 2017 CARSO 681

17 El Oro – Mazatlán 2017 Transcanada 390

18 Proyecto Nueva Era 2017 Howard Energy Partners y 
Clisa

283

Expansión de gasoductos construidos por empresas privadas
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Nombre Año de 
operación Empresa Constructora Longitud 

(km)

19 El Encino – La Laguna 2017 Fermaca 414

20 San Isidro – Samalayuca 2017 IENOVA 23

21 PMI Cinturón Transoceánico 
Gas Natural

2018 PMI Cinturón Transoceánico 
Gas Natural

303

22 Sur de Texas - Tuxpan 2018 IENOVA y Transcanada 731

23 Villa de Reyes - 
Aguascalientes - Guadalajara

2018 Fermaca 407

24 La Laguna – Aguascalientes 2018 Fermaca 505

25 Villa de Reyes - Tula 2018 Transcanada 308

26 Lázaro Cárdenas - Acapulco 2018 N.D 331

27 México - Centroamérica 2019 AES Corporation 559

28 Jáltipan – Salina Cruz 2019 N.D 247

29 Salina Cruz – Tapachula 2019 N.D 400

30 Los Ramones  
Cempoala

2020 N.D 855

31 Ducto de Occidente  
(Gas LP)

N.D. ICA Fluor 323

32 Poza Rica – Venustiano 
Carranza (Gas LP)

N.D. Gasoductos Mexicanos 36

33 San Pablo - Lerma N.D. Fermaca 33

34 Ampliación Baja Norte N.D. Gasoducto BajaNorte 42

35 Ramal Salamanca N.D. 124

Fuente: Elaborado por GeoComunes, con base en las Manifestaciones  
de Impacto Ambiental y portales de las empresas constructoras.
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El resultado de la re 2013 es, entonces, una segunda expansión de gasoduc-

tos, esta vez dirigida por la inversión privada pero que la clase política 

mexicana, mediante la administración y el poder del Estado, se esfuerza 

por conducir y aprovechar al máximo. Sin embargo, la Nueva Red de 

Gasoductos, diseñada por el Plan Quinquenal del Sistema de Transporte y 

Almacenamiento Nacional Integrado de Gas Natural 2015-2019, derivado de 

la reciente reforma, tiene una estructura completamente distinta, e incluso 

opuesta, a la Red Nacional de Gasoductos construida entre 1971 y 1982. 
Se trata de una infraestructura que revierte la dirección de los flujos 

de gas natural, pues desde 1950 y hasta 1994, el gas natural fluyó desde 

Burgos y Campeche hacia los principales centros industriales y urbanos 

del país. En cambio, a partir de 1994, las importaciones privadas de gas 

natural han ocurrido a través de las terminales de gas natural licuado de 

los puertos de Altamira, de Manzanillo y de Los Algodones en Baja Cali-

fornia, además de otras interconexiones terrestres en Sonora, Chihuahua, 

Nuevo León y Tamaulipas. No obstante, los importadores de gas natural 

consideran que los puertos mencionados constituyen “cuellos de botella” 

que dificultan el flujo eficiente del hidrocarburo.

Pero la Nueva Red de Gasoductos no sólo constituye una infraes-

tructura diseñada para facilitar la importación de hidrocarburos ba-

ratos provenientes de Estados Unidos. Si los precios internacionales 

de los hidrocarburos aumentan y, como consecuencia, la explotación 

de los campos de gas de lutitas dentro del país, mediante fractura 

hidráulica o fracking, se convierte en un negocio rentable, también 

en ese caso la articulación de la Nueva Red de Gasoductos con las Ron-

das, para la explotación de los campos petroleros y las inversiones 

en plantas de transformación de la energía, puede facilitar que los 

capitales privados controlen todo el ciclo productivo y energético del 

país: la extracción, el transporte y la transformación de hidrocarburos. 

En definitiva, la nueva infraestructura que se extiende por el país, 

construida para la importación de gas natural desde Estados Unidos, 

puede ser empleada también para extraer hidrocarburos mediante 

técnicas no convencionales, incluyendo al fracking.
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IV. �Centrales eléctricas, ¿Quién y  
en qué está usándose el gas? 

Actualmente, la mayor parte del gas transportado por la Nueva Red de 

Gasoductos se dirige a centrales de producción eléctrica, pero esto es un 

cambio reciente en el territorio. En el mundo, la mayor parte de este tipo 

de energía se genera a partir del carbón y de la energía nuclear. Sin em-

bargo, en México el sector eléctrico comenzó a virar hacia el gas a partir 

de los años noventa y, para 2003, la mayor parte de todo el gas que se 

consumió en aquel entonces sirvió para alimentar centrales eléctricas.

Aunque el despliegue del sistema eléctrico mexicano comenzó basa-

do en las hidroeléctricas y el petróleo, en el 2014 el 82% de la energía 

eléctrica generada en el país se produjo a partir de combustibles fósiles, 

fundamentalmente carbón, petróleo y gas natural; sin embargo, éste 

último solo tenía ya una proporción que alcanzaba el 57% del total. Hoy, 

en cambio, el sector eléctrico es el principal estimulante de la expansión 

del mercado de gas natural, concentrando casi la mitad de la demanda 

total de este hidrocarburo.

Figura 11

Consumo de energía para generación eléctrica en el  
sistema eléctrico nacional 1965-2015 (petajoules)

Fuente: elaborado por Geocomunes en base a datos de la SENER

Gas  natural y GNL

Carbón mineral

Combustóleo

Hidroenergía

Coque de petróleo

Diesel
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Figura 12

Producir electricidad a partir del gas no es sencillo. Para transformar este hidrocarburo 
en energía eléctrica es necesario que un sistema, planta o central de generación de 
electricidad esté conectado a una enorme red de distribución de gas. Posteriormente, 
se requiere también de un gran tendido de cables y torres que constituyen el sistema 
de transmisión y transformación de la electricidad. Finalmente, es necesario un sistema 
de distribución, compuesto por un tendido cuya capacidad de voltaje depende del 
usuario al que va dirigido. Aunque desde las reformas de 1992, capitales privados ya 
podía poseer parte del sistema de generación, toda la infraestructura formaba parte 
del Sistema Eléctrico Nacional (SEN). Hoy, tras la RE 2013, el SEN sólo lo conforman los 
momentos de transmisión y distribución, es decir, la generación de electricidad ha sido 
completamente desregulada y abierta al mercado, con las implicaciones a la soberanía 
y la seguridad nacional que eso tiene.

Momentos en la producción de energía eléctrica  
y la infraestructura principal asociada

Generación 

El subsistema de generación está compuesto 
por centrales que procesan distintas fuentes: 
gas natural, hidráulica, carbón, combustóleo, 
uranio, eólica, geotérmica, coque, diesel, 
bagazo, solar  y biogás (en ese orden de 
importancia), y que a partir de distintos 
procesos generan energía eléctrica.

Transmisión 

Subestaciones eléctricas
(modifican y regulan los 
niveles de voltaje).

Distribución 

Líneas de distribución eléctrica de distintos voltajes.

Fuente: elaborado por Geocomunes
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Figura 13

Con todo, el fenómeno de gasificación del sector eléctrico mexicano es 

muy reciente, inclusive en regiones que hoy vemos tan fuertemente ligadas 

al gas, como el noreste del país.

En el tema eléctrico, los estados de esta región siempre han sido 

importantes centros de producción y consumo de este tipo de energía a 

nivel nacional. Las ramas de la industria básica del hierro y de acero, la ce-

mentera, petroquímica, química y la del vidrio, asentadas todas en Nuevo 

León y Coahuila desde mediados del siglo xx, fueron las que detonaron 

la demanda de electricidad. Y fue tan así, que el eje industrial Monte-

rrey-Torreón se consolidó en los años sesenta como uno de los primeros 

sistemas eléctricos integrados en el país (regiones que se autoabastecían 

de electricidad). Para entonces, la región generaba y distribuía electricidad 

en Nuevo León, Coahuila y Tamaulipas a partir de dos plantas principales: 

la central termoeléctrica de San Jerónimo, Nuevo León, y la central 

hidroeléctrica Falcón Mexicana en Tamaulipas.

En esta región, como en el resto del país, la necesidad de gas del sector 

eléctrico comenzó a verse en la década de los noventa, con el progresivo 

avance de la privatización del sector que ocurrió como epílogo de la firma 

Tipología de las centrales de generación eléctrica  
de acuerdo al energético primario que emplean

Hidrocarburos (gas natural, combustóleo, diesel)
•	 Central de combustión interna
•	 Central termoléctrica convencional (12.8)
•	 Central termoelétrica de ciclo combinado (51% de la generación bruta en el servicio 

público durante 2014 fue mediante este tipo de centrales)
•	 Turbogás

Carbón
•	 Central carboeléctrica (12.9%)

Hidroeléctrica
•	 Presas hidroeléctricas (14.6% del total)

Otras
•	 Central fotovoltaica
•	 Eoloeléctricas
•	 Nucleoeléctrica
•	 Geotermoeléctricas

Fuente: elaborado por Geocomunes
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del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan), en particular de 

su anexo 602.3.

En 1992, con la Ley de Servicio Público de Energía Eléctrica (lspee) 

y su reglamento, dio inicio la generación privada de energía eléctrica al 

amparo de la Comisión Reguladora de Energía (cre), instancia creada para 

otorgar los permisos a particulares (en su mayoría empresas transnacio-

nales) bajo las modalidades de autogeneración, autoabasto, cogenera-

ción, además de la polémica modalidad de productor independiente. Esta 

última permitía a capitales privados desarrollar, construir, poseer, operar 

y mantener centrales de generación eléctrica e instalaciones asociadas, 

todo lo cual contravenía los artículos 27 y 28 constitucionales.

De acuerdo con la cre, la interconexión al Sistema Eléctrico Nacional, 

seguía en posesión del Estado, pero claramente la generación era ya un 

ámbito donde se permitía la posesión privada. A nivel nacional, esta aper-

tura corrió paralela al progresivo incremento de centrales de ciclo com-

binado y de termoeléctricas a base de gas, desarrolladas primero a partir 

de esquemas de cogeneración, autoabastecimiento y autoabastecimiento 

remoto; y posteriormente a partir de la modalidad de productores inde-

pendientes de electricidad (pie), como se mencionó anteriormente.

En 1997 se dió el primer permiso de generación eléctrica en esa moda-

lidad (pie), y a partir de entonces puede verse claramente que el sector 

eléctrico volvió al gas natural su materia prima predilecta (ver figura 14). 

En 2009, apenas diez años después de la expedición del primer permiso 

pie, las empresas privadas llegaron a controlar el 49.4% de la producción 

eléctrica total del país.

Entre 1998 y 2012 se expidieron 61 permisos para la generación privada 

de energía, y tan sólo en 2013 se otorgaron 126, más del doble que el 

acumulado en los cinco años anteriores. En total, bajo la Ley del Servicio 

Público de Energía Eléctrica (lspee) de 1992, se expidieron 654 permisos -el 

equivalente a 33,105 megavatios (mw) de capacidad autorizada- y como 

propietarios de su infraestructura, los permisionarios pudieron incluso 

hacer compra-venta de sus centrales.

En el 2012, empresas como Iberdrola, Mitsubishi y Gas Natural Fenosa 

adquirieron permisos de producción independiente de energía sobre quince 

de las veintiún principales centrales de generación eléctrica del servicio 
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público de la región noreste, con una capacidad efectiva de 7,947 mw, 

frente a 7,861 mw de centrales de la Comisión Federal de Electricidad 

(cfe). Todas las plantas privadas funcionaban con gas.

Entre 1998 y 2013, la gasificación del sector eléctrico ocurrió a partir de 

la privatización de las centrales de generación, en sus distintas modalida-

des. El proceso ocurrió con mayor fuerza en regiones como el noreste de 

México (incluyendo al norte de Veracruz), donde se instalaron la mayor 

parte de las centrales de ciclo combinado del periodo.

En esta misma región, la injerencia del sector privado promete aumen-

tar significativamente tras la aprobación de la re 2013 puesto que en este 

nuevo esquema, las empresas generadoras podrán venderle directamente 

electricidad al sector de mayor consumo: el industrial (los llamados usuarios 

calificados). También, mediante la cfe, podrán venderle al llamado merca-

do de usuarios de demanda mínima (usuarios básicos o domésticos).

El emplazamiento de la región explica el sentido estratégico que tiene 

para los capitales inversores: en el subsuelo existen depósitos de gas y 

petróleo; al norte, tras la línea fronteriza, está una de las zonas de produc-

ción gasífera más grandes del mundo, la de Eagle Ford. Sobre su territorio 

se emplazan algunos de los corredores de industrias altamente consumi-

doras de electricidad (siderurgia, cementera, minería, cartón, vidrio); y al 

sur uno de los nodos de mayor crecimiento industrial de la última década: 

el corredor del Bajío.

Por todo ello, no sorprende que la región esté en la mira de los capi-

tales ligados al sector energético que buscan hacer negocio con el amplio 

mercado, sabiendo que tendrán un abasto de gas garantizado por el 

Estado mexicano. Apenas un año después de la aprobación de la re 2013, 

el 77% de la electricidad que ahí se generó fue a partir de hidrocarburos, 

principalmente gas, y sobre todo en centrales de generación privadas.

Tras la aprobación de la re 2013, hay 413 nuevos proyectos de gene-

ración eléctrica que el Estado propone o sugiere a los inversores. Muchos 

de ellos no están aún licitados y muchas cosas pueden cambiar pero lo 

fundamental es que el crecimiento del número de permisos otorgados a 

empresas privadas en la generación eléctrica se ha disparado a sólo dos 

años de la reforma, y así se proyecta también el crecimiento de la propor-

ción de electricidad generada por el capital privado.
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Figura 14

Figura 15

Número de permisos otorgados para la generación eléctrica  
en distitnas modalidades por grupo de años  

(antes de 1992; 1993-2002; 2003-2012; 2013-2016)

Participación privada en la generación proyectada 2016-2030 (mw)

Antes de 1992 
(Usos propios continuos)

1993-2002 
(Autoabastecimiento; Producción 
independiente; Cogeneración; 
Importación; Exportación)

2003-2012
(Autoabastecimiento; 
Producción independiente; 
Pequeña producción; 
Cogeneración; Importación; 
Exportación)

2013-2016
(Autoabastecimiento; Producción 
independiente; Cogeneración; 
Importación; Exportación; Pequeña 
producción; Autorización para 
importación, Generación)

26%
Importación, exportación y 

proyectos genéricos
28%

CFE

5%
Pequeña producción

9%
Cogeneración

17%
Autoabastecimiento

8%
PIE

7%
Generación
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Bajo este nuevo esquema de privatización, empresas como Mexichem 

(mexicana), Enel Green Power (italiana), Acciona Energía (española), 

Intergen (estadounidense), Genermex (mexicana), Grupo México (mexicana), 

Minera Autlán (mexicana), ilioss (estadounidense), Iberdrola (española) y 

aes Corporation (estadounidense) están obteniendo permisos a lo ancho 

del país. Tras las primeras licitaciones, Iberdrola sigue controlando la 

generación eléctrica de la región noreste, pero también la italiana enel y 

la finesa Wärtsilä se han adjudicado proyectos importantes.

En la región de estudio, se suman 51 proyectos de generación eléctrica 

a desarrollarse entre 2016 y 2030. El mayor número de ellos son eólicos 

pero, de acuerdo a la Secretaría de Energía, la principal fuente de energía 

eléctrica en la región seguirá siendo el gas importado de Estados Unidos, 

y a partir de ahí el despliegue masivo de gasoductos que implica.

Figura 16

Capacidad bruta de las centrales proyectadas 2016-2030
por estado de acuerdo al priice (mw)

1325

Norte de Veracruz 
(10 proyectos) 

San Luis Potosí
(9 proyectos) 

Tamaulipas
(24 proyectos) 

Nuevo León
(8 proyectos) 

3747

2993

3948
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V. La dirección del gas

El entusiasmo de distintos Estados y empresas privadas frente al gas es 

consecuencia de un escenario de relativa escasez energética. Desde hace 

varios años, mantener un número estable de reservas petroleras para sos-

tener las ganancias derivadas de esa explotación, se ha vuelto una tarea 

difícil tanto para los Estados como para las compañías petroleras.

Reponer cada barril de petróleo producido, por uno de petróleo hallado 

o comprado fue relativamente fácil durante los primeros setenta años de 

la expansión de la economía del petróleo, pero ya no lo es. Menos aún 

cuando el sector está dominado por compañías de dimensiones mayúscu-

las con grandes costos de operación, y cuando los costos de la prospección 

y la extracción son cada vez mayores por el agotamiento de los yacimien-

tos de petróleo convencional. Paul Roberts afirma que la expansión de la 

economía del gas a principios del siglo xx no se debió tanto a las ventajas 

energéticas o ambientales que podría tener frente al petróleo, sino a lo 

complicado que se ha vuelto para las compañías petroleras seguir encon-

trando en el subsuelo cantidades de petróleo que sostengan sus niveles 

de ganancia.

De acuerdo a esta idea, para enfrentarse a esa tendencia, la economía 

petrolera ha convertido al gas natural en una opción de energía, que 

ha crecido rápidamente en buena medida porque la irregularidad en los 

precios del petróleo se lo ha permitido: si el precio del petróleo sube, 

el mercado del gas aumenta. Si el precio del petróleo baja, el mercado de 

gas queda como reserva para explotar en un futuro cercano, cuando el 

alto costo del petróleo lo haga rentable.

La importancia estratégica del gas en medio de un horizonte de es-

casez de petróleo, que ha obligado a la fusión de enormes compañías 

petroleras en los últimos años, queda expuesta en las adquisiciones que 

esas empresas han hecho de los yacimientos gasíferos más grandes. En 

términos geopolíticos, el boom del gas ha permitido que Estados Unidos 

haya escalado la producción de hidrocarburos desde principios del siglo 

xxi, y que en gran medida lo haya hecho a partir de la expansión de las 
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técnicas no convencionales de extracción de hidrocarburos (principal-

mente el fracking).

Para la economía energética de ese país, Texas es el estado más impor-

tante: por mucho, es el que tiene la mayor producción de hidrocarburos y, 

en particular, el que tiene la mayor producción de gas natural. En 2015, el 

79% del gas que Estados Unidos exportó a México llegó del estado texano, 

a través de gasoductos tendidos entre los dos países, y prácticamente todo 

ese gas fue extraído a partir de la técnica de fractura hidráulica (fracking).

Los dueños del gas son las mismas grandes compañías que controlan la 

mayor parte de los hidrocarburos desde hace años, pero en este escenario 

también han crecido capitales dedicados únicamente a prestar servicios a 

estas gigantes en la perforación de pozos mediante fracking (Halliburton, 

US Silica Holdings Inc., Emerge Energy Services LP, por mencionar algunos 

casos). Estos capitales gigantes especializados en la extracción, han dejado 

los encadenamientos hacia delante (el transporte y la transformación del 

gas, por ejemplo) como un nicho de expansión para capitales de menor 

calado; esto no evita que esos capitales menores sean complementarios y 

útiles en esta estrategia de expansión de la extracción y comercialización 

del gas.

En México, los capitales que llegamos a ver instalados en distintos mo-

mentos del proceso descrito, pueden ser identificados en el cuadro de la pá-

gina siguiente  (ver figura 17).

El aumento de las importaciones de gas natural en los últimos 20 años, 

así como las ganancias inmediatas que este flujo ha ocasionado, gene-

raron grandes expectativas de ganancias en el futuro. Estas expectativas 

presionaron en los últimos años para que el Estado mexicano permitiera 

el libre flujo de gas natural hacia sus fronteras. La re de 2013, ha amplia-

do ese libre flujo pero el proceso en realidad ha ocurrido desde 1994. La 

última reforma también intenta facilitar que las ganancias privadas gene-

radas en otras partes del mundo sean invertidas en el territorio nacional, 

algo que también ocurre desde 1994. Lo novedoso de la reforma impulsa-

da por el gobierno de Peña Nieto es que favorece que tales inversiones se 

realicen bajo la forma de una nueva red de gasoductos.



47

Los capitales detrás de la cadena de valorización del gas
Extracción Transporte Transformación

Empresas que se han 
beneficiado con la 
importación de gas que 
México hace desde países 
como Nigeria, Qatar, 
Indonesia, Perú, Yemen, 
pero sustancialmente desde 
Estados Unidos. En el listado 
se incluyen intermediarias  
en la importación y empresas 
que se han apoderado  
de los yacimientos gaseros  
en territorio mexicano.

Empresas que se 
han beneficiado 
con la construcción 
de gasoductos.

Empresas que se han beneficiado con  
la compra de gas y su transformación  
en electricidad. Antes de la RE 2013, 
el gas empleado era importado 
directamente por la Comisión Federal 
de Elecricidad (CFE), que lo vendía a 
las empresas a través de contratos a 25 
años. Dichas empresas se beneficiaron 
también de la venta cautiva a la CFE  
de electricidad por ellas generada,lo 
cual les significó en 2009, por ejemplo, 
el pago de 50 mil millones de pesos.

Repsol, concursante para las 
rondas 3 y 4 e intermediaria 
en la importación de gas  
a México desde Perú.

CARSO (empresa 
de Carlos Slim)

Iberdrola, empresa famosa por ser  
la consentida de las administraciones 
panistas. En esa empresa actualmente 
laboran Felipe Calderón y Georgina 
Kessel (ex-secretaria de Energía)

Howard Energy

Shell, empresa concursante 
para la Ronda 3-4.

Transcanada

Exxon Mobil, empresa 
concursante para la Ronda 
3-4.

Fermaca Mitsubishi

Statoil, empresa concursante 
para la Ronda 3-4.

Ienova Gas Natural Fenosa

Sierra Oil & Gas, empresa 
ligada a la familia de Carlos 
Salinas de Gortari y al Grupo 
Higa.

Petrobal, empresa de Alberto 
Baillères, dueño de grupo 
Peñoles y Seguros GNP.

CARSO Oil, de Carlos Slim.

Newpek, empresa del Grupo 
Alfa.

Figura 17

Fuente: Elaborado por Geocomunes a partir de información oficial y diversas fuentes periodísticas.
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VI. Casos particulares

En su ánimo de lucro, las empresas siempre proyectan su estrategia de 

apropiación privada de la riqueza social por sobre los distintos y múltiples 

elementos que configuran el territorio. El despliegue de la apropiación 

capitalista del territorio que ha sido descrito arriba, no ocurre sobre un 

terreno vacío ni pasivo, sino sobre uno lleno de riqueza, vida y diversidad. 

A continuación, presentamos brevemente tres casos específicos que ocu-

rren en la región del noreste de México. La intención es que a través de 

ellos pueda entenderse la complejidad del proceso hemos descrito a lo 

largo de este texto.

Papantla: de la devastación socio-ambiental  
por la explotación convencional de hidrocarburos  
a la amenaza de los métodos no convencionales  
como el fracking

La historia petrolera de México tiene en el norte de Veracruz uno de sus 

capítulos iniciales. En particular en Papantla (perteneciente a la región 

del Totonacapan, de origen totonaco, nahua y otomí), la explotación de 

hidrocarburos comenzó incluso desde antes del siglo xx. Ahí se realizó la 

primera perforación de todo México en busca de petróleo (1869), y más 

tarde se instaló la primera refinería del país (1880).

Fueron las compañías Standard Oil Company y la Royal Dutch Shell 

quienes comenzaron la explotación del subsuelo entre Tuxpan y Tampico, 

pero fue ya pemex quien la explotó con mayor intensidad en la década de 

los sesenta.

Por aquellos años, Papantla llegó a tener 69 pozos tan sólo en el 

ejido El Remolino, y era una de las áreas más productivas del país. Y así, 

con más rapidez que demora, desde entonces la economía asociada a la 

extracción convencional de petróleo y su transformación se extendió 

en la zona, imponiéndose sobre las actividades productivas tradicionales 
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(agrícolas, principalmente) de los ejidos y comunidades. Pero también 

desde entonces el olor a petróleo inunda la región, los pozos se mezclan 

entre la infraestructura urbana y rural, hay filtraciones de petróleo en el 

drenaje, la tierra y el agua; así como derrames y fugas de petróleo 

que ocurren varias veces al año. Tan sólo entre 2000 y 2014, la Comisión 

Nacional de Hidrocarburos contabilizó que en Veracruz se derramaron 

prácticamente 30 mil barriles de petróleo (32.1% del petróleo derramado 

por pemex en ese periodo en todo el país), aunque los trabajadores afir-

man que fueron más. En Papantla, no hay año sin que graves problemas 

ambientales derivados de la extracción de petróleo y de la petroquímica 

salgan a relucir en los periódicos5.

Además de este daño, las comunidades afectadas han denunciado la 

opacidad con que ocurre la extracción de hidrocarburos, ya que no se les 

informa sobre las técnicas empleadas en la extracción ni los daños que 

aquéllas generan en los trabajadores y en el ambiente a corto, mediano 

y largo plazo. Sin embargo, aún más velada es la información relativa al 

proyecto extractivo (cuánto, quiénes, y cómo se extrae), así como sobre las 

proyecciones a futuro que dicha actividad tiene en el lugar (dónde se va 

a comenzar a extraer, quiénes y cómo lo harán). Para esta economía, las 

comunidades que habitan el territorio rico en hidrocarburos, sólo fungen 

como medios (empleados, vendedores de terrenos) u obstáculos (opositores, 

denunciantes) para su extracción.

Con el avance de las políticas neoliberales implementadas desde 1992, 

esta actividad extractiva y de lucro, que de por sí opera con opacidad 

y prepotencia, promete volverse una amenaza mayor para la región no 

sólo por la multiplicación de actores y del capital involucrado (grandes 

empresas petroleras, crimen organizado, compañías prestadoras de servicios 

5  �Las demandas de la comunidad a pemex son constantes y se han manifestado de muy 
diversas formas. Así por ejemplo, el municipio de Papantla levantó en 2008 una queja 
frente a la Comisión Nacional de los Derechos Humanos (cndh) por la contaminación de 
agua, mantos freáticos y tierras de cultivo y pastoreo generada por derrames de crudo y fugas 
de gas en ductos y tanques de almacenamiento de Petróleos Mexicanos. La cndh respondió 
con una recomendación donde solicitó a pemex establecer medidas cautelares por la 
contaminación de agua, mantos freáticos, así como tierras de cultivo y pastoreo por derrames 
de crudo y fugas de gas en ductos y tanques de almacenamiento en Papantla, Veracruz.
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petroleros, etcétera), sino por el cambio cualitativo en las técnicas de 

extracción que ya han comenzado a emplearse.

El avance de la explotación neoliberal de los hidrocarburos:  
nuevos actores y nuevas técnicas de explotación

Chevron, Exxon, Shell y Halliburton, son algunas de las empresas subcon-

tratadas por la subsidiaria de pemex, Pemex Exploración y Producción (pep) 

en la región desde los años noventa. Esas empresas han sido acusadas por 

las comunidades, de incumplimiento de contratos, explotación laboral y 

de no pagar los acuerdos de compra de terrenos.

La experiencia muestra que con la privatización del sector, la de por 

sí escasa y contradictoria información se restringirá más, no sólo por la 

ausencia de mecanismos de rendición de cuentas, sino también porque 

muchas de las empresas que entrarán en la región han sido acusadas por 

mantener tratos con el crimen organizado. Los Zetas, el cártel que domina 

en la región, tienen fama de contar en su cartera de negocios con la ordeña 

de ductos y del control de pozos en toda la región noreste de México. 

Dicho cártel opera también en la región del Totonacapan y, no por coinci-

dencia, ahí la violencia ha escalado al menos desde 20066.

Como consecuencia de esta multiplicación de actores, de dinero y de la 

violencia empleada para la apropiación y control de los pozos y ductos, en 

este periodo la explotación de los hidrocarburos ha adquirido un nuevo 

auge. En relación al número de pozos perforados, en 2014, de los 11,583 

pozos registrados en todo Veracruz, en todo el municipio de Papantla 

había 2,116 (casi dos pozos cada kilómetro cuadrado); pero en el poblado 

de Emiliano Zapata (perteneciente al municipio de Papantla) la densidad 

6  �Algunas de las empresas señaladas o inculpadas por pemex por la compra de hidrocarburos 
al crimen organizado en el noreste del país son: Ygriega Energy Corporation, Sempra 
Energy, Big Star Gathering LTD, F&M Transportation Inc.; Western Refining Company LP; 
Joplin Energy LLC; Superior Crude Gathering Inc.; Plains All-American; TransMontaigne 
Partners LP; SemCrude LP; Saint James Oil Inc.; Shell; STUSCO (filial de Shell); Marathon 
Petroleum y Conoco Phillips. Con información de Reporte Índigo, InSight Crime, Centro de 
investigación de Crimen Organizado, y Contralínea.
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llega a más de cinco pozos por kilómetro cuadrado (es decir, 42 pozos en 

unos ocho kilómetros cuadrados).

En cierta medida, esta expansión en el número de pozos puede con-

siderarse también como efecto del uso de técnicas no convencionales de 

explotación. Con técnicas de extracción como el de la fractura hidráulica 

(fracking), que consiste en extraer el hidrocarburo atrapado en los poros 

de las rocas a través de la inyección a gran presión una mezcla de agua, 

arena y un coctel de más de 750 sustancias químicas; el hidrocarburo fluye a 

un ritmo tan rápido que agota rápidamente el depósito. Así, para mantener 

la productividad de los yacimientos explotados con fracking, es necesario 

abrir nuevos pozos al poco tiempo7.

El fracking es una técnica de extracción altamente contaminante con 

graves efectos a corto, mediano y largo plazo en el ambiente que debe-

rían ser monitoreados con atención. Sin embargo, hoy es incierto saber 

cuántos pozos que emplean la fractura hidráulica (fracking) existen en 

Papantla, en Veracruz o en todo el país.

En julio de 2014 algunos medios manejaban la cifra de 20 pozos que 

empleaban fractura hidráulica en todo el país. Sin embargo, de acuerdo 

con la respuesta dada a una solicitud de información, ese mismo año 

pemex aceptó que en Veracruz existían 349 pozos donde ya se empleaba 

dicha técnica; algunos ellos se habían instalado desde 2007 (buena parte 

en la región del Totonacapan)8. Sin embargo, la Secretaría de Energía 

y la Comisión Nacional de Hidrocarburos han afirmado que para 2010 

se habían perforado 1,323 pozos mediante fracturamiento hidráulico 

tan sólo en la región paleocanal de Chicontepec, zona donde se asienta 

Papantla9.

La discrepancia en los datos no es un error casual. Muestra la grave opa-

cidad con que opera todo este sector y que es favorecida por la ambigua 

7  Con información de la Alianza Mexicana contra el Fracking.
8  �De acuerdo a la solicitud de información pública número 1857500000714, presentada en 

Cartocrítica.org y la Alianza Mexicana contra el Fracking.
9  �pemex (2010) Proyecto Aceite Terciario del Golfo. Primera revisión y recomendaciones. 

Consultado a partir de: Cartocrítica.org 
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descripción que empresas como pemex tienen sobre las técnicas de ex-

tracción empleadas en cada pozo. Bajo el ambiguo término de fractura 

hidráulica (que incluye técnicas distintas usadas tanto para la explotación 

convencional y no convencional), se mezclan y confunden tipos de explo-

ración que, en términos socioambientales, tienen efectos muy distintos. 

Mientras no se exponga pública y abiertamente el coctel de químicos y 

demás elementos que se emplean en dicha perforación, no se puede 

tener un conocimiento pleno del grado de avance de la amenaza.

Unir las luchas

Papantla constituye uno de los muchos panoramas que conforman este 

horizonte de despojo y explotación que, como resultado de las políticas 

neoliberales, se han agudizado. Así como lo fue en materia de expansión 

de la economía petrolera en el siglo xx, hoy Papantla constituye un fren-

te de avanzada para la extracción de petróleo y gas no convencional en 

manos de las empresas que antes eran concesionarias, y hoy son posibles 

dueñas de los yacimientos.

La lucha que desde hace años libran sus habitantes en busca de un am-

biente y un trabajo más digno y saludable, no está desligada de la resistencia 

de las comunidades que se oponen al trazo de ductos, a la instalación de 

centrales eléctricas, ni a las de los trabajadores industriales que buscan un 

mejor trabajo o a los ciudadanos de las grandes ciudades que luchan por 

vivir en una urbe habitable.

Como parte de los territorios vislumbrados por el capital como zonas de 

extracción, Papantla es uno de los eslabones iniciales de esta cadena de des-

pojo y explotación que es necesario defender para evitar que ese proyecto 

se adentre en el territorio.
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Huasteca Potosina: la construcción de un nodo  
de producción y distribución de energía

La Huasteca Potosina es una región cultural de transición entre Mesoamérica 

y Aridoamérica, que en términos biogeográficos coincide con la transición 

entre la zona neoártica y neotropical; en ella conviven asentamientos 

urbanos de diversas culturas como Tamtok de origen tének (huasteco); 

Tamuín y Xilitla de influencia náhuatl y asentamientos coloniales como 

(Ciudad) Valles. La histórica tradición agrícola de la huasteca quedó de-

finida por el intenso reparto agrario durante el siglo xx, que alcanzó el 

80% de la propiedad de la tierra. A partir de 1973, el proyecto agroindus-

trial Pujal Coy impulsado por el Estado, incluyó la construcción de cuatro 

bombas de agua asociadas con un sistema de canales de riego de 880 km, 

una red de drenaje de 723 km y una red de caminos de 930 km para irrigar 

72 mil hectáreas. Posteriormente, en 1978 se proyectó que la red podría 

extenderse sobre 300 mil hectáreas a partir de la construcción de dos presas 

en Ciudad Valles (“Pujal”) y en Aquismón (“Coy”).

En 1984, sin embargo, el proyecto fue cancelado; la infraestructura 

construida sólo logró ampliar la frontera agrícola a costa de la vegetación 

original. Se calcula que en 1973 existían más de 98 mil hectáreas de selvas 

y en el año 2000 sólo quedan 10 mil. Pero lo más sobresaliente del fraca-

sado proyecto de Pujal Coy fue la consolidación del desplazamiento de la 

agricultura de productos básicos en beneficio de productos comerciales. 

El café, la caña de azúcar, los cítricos y el forraje se convirtieron en los pro-

ductos principales de la región y actualmente la economía local depende 

de su producción. Paralelamente, desde principios de 1990, el Estado 

impulsó el desarrollo local del turismo como una forma de enfrentar la 

crisis agrícola; pero al iniciar el siglo xxi, el proyecto consiste en la transfor-

mación industrial de la región a partir de una nueva red de infraestructura 

en torno a los hidrocarburos y la energía eléctrica.
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Construcción de plantas de ciclo combinado para generar energía eléctrica

En 2003, la Comisión Federal de Electricidad (cfe) lanzó una licitación 

internacional para producir energía eléctrica bajo el esquema de produc-

tor externo de energía. La empresa española Iberdrola ganó la licitación 

en 2004, y su filial Iberdrola Ingeniería y Construcción, subcontrató tres 

empresas para construir una central eléctrica de ciclo combinado10: Kepler 

Constructora, Grupo Kentech y Tamoin Power Service (tps). Con el respaldo 

de la cfe, Iberdrola decidió construir la central eléctrica en Tamazunchale, 

en San Luis Potosí, donde las condiciones topográficas (se encuentra a 70 

metros sobre el nivel del mar) permiten maximizar la potencia de las tur-

binas generadoras; mientras que el caudal del río Moctezuma puede ser 

aprovechado para enfriar sus condensadores. Sin embargo, Tamazunchale 

carecía de gas natural para abastecer una central eléctrica y se encontraba 

desconectado del Sistema Nacional de Gasoductos.

Por esta razón, la cfe lanzó otra licitación internacional para el suminis-

tro de gas natural, otorgada en 2006 a la Terminal de Gas Natural Licuado 

(gnl) de Altamira, propiedad de Vopak Terminals. El contrato establece la 

compra de 5.2 Mm3 de gas natural anuales para asegurar el abasto todo 

un sistema de centrales de generación eléctrica: Altamira V, Tuxpan V y 

Tamazunchale desde 2006 hasta 2021. De esta forma, el gas natural 

importado en Altamira, propiedad de las petroleras Shell y Total, es 

transportado en estado líquido mediante buques-tanque que recorren 

grandes distancias; el primer buque-tanque que llegó a la terminal re-

corrió 6 mil millas náuticas desde la planta de gas natural de Nigeria, 

en África. En Altamira puede almacenarse el gas en estado líquido y des-

pués regasificarse para entregar una parte a la planta de generación 

de energía de la cfe y otra parte inyectarla a través del gasoducto Cac-

tus-Reynosa, para que sea distribuida mediante el Sistema Nacional de 

Gasoductos.

10  �El ciclo combinado emplea gas natural para generar energía eléctrica, y los gases 
desechados del primer proceso son reutilizados para generar más energía eléctrica a 
partir del vapor de agua.
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En 2007, la construcción de la central de ciclo combinado cc Tamazun-

chale I, con una capacidad instalada de 1,135 megavatios (mw), el equiva-

lente al consumo doméstico de San Luis Potosí durante 10 años, convirtió 

a Iberdrola en el mayor productor independiente de energía eléctrica en 

el país. Algunos cálculos indican que la cc Tamazunchale I, aumentó el 

total de importaciones de gas natural de 2006 en 7.7%.

En principio, la empresa prometió aumentar sus inversiones si el país 

se comprometía a fortalecer su sistema de gasoductos; como respuesta, 

el gobierno de Felipe Calderón, después de aprobar en 2011 la Ley de 

Asociación Público-Privada, proyectó la transferencia de 28 ductos propie-

dad de pemex hacia empresas privadas, así como la construcción de 4.5 mil 

km de nuevos gasoductos bajo el esquema público-privado; entre ellos se 

encontraba el gasoducto, Tamazunchale-Querétaro.

Construcción de gasoductos para abastecer a plantas de ciclo combinado

La expansión de gasoductos y de centrales de ciclo combinado ocurrie-

ron de manera simultánea. Desde 2004, Transcanada, empresa canadiense 

que controla una red de gasoductos de más de 68 mil km y que distribuye 

20% del gas natural que se consume en América del Norte, adquirió un 

permiso para transportar gas natural por parte de la Comisión Reguladora 

de Energía (cre). Este primer permiso definió el trayecto del gasoducto 

Naranjos-Tamazunchale, que abastece a la cc Tamazunchale I desde 2006. 

El aumento de la oferta de gas natural derivado de la construcción de este 

gasoducto condujo a Iberdrola a proyectar nuevas centrales de ciclo com-

binado en Tamazunchale. Y al mismo tiempo, el aumento de la demanda 

de gas natural condujo a Transcanada a solicitar la expansión del permiso 

para distribuir gas natural mediante el gasoducto Tamazunchale-El Saúz 

con una capacidad de 630 millones de pies cúbicos diarios (Mmpcd) y 235 km 

de longitud.

Simultáneamente, Fermaca Pipeline Anáhuac solicitó en 2010 a la cre 

permiso para transportar gas natural desde Tamazunchale por una ruta 

alterna, vía San Luis de la Paz (Guanajuato), usando otro gasoducto de 
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30 pulgadas con capacidad para 400 Mmpcd, que se interconectaría con 

el Sistema de Nacional de Gasoductos (sng) propiedad de Pemex Gas y 

Petroquímica Básica (pgpb) para abastecer el Parque Industrial Querétaro 

2000. Aunque esta propuesta, originalmente realizada por pemex, no fue 

concluida, ejidatarios de los municipios de Matlapa y Axtla de Terrazas 

han señalado la instalación de un gasoducto inconcluso sobre sus terrenos.

Como puede verse, la cfe constituye un nodo que articula los flujos 

energéticos del país: compra gas natural importado en Altamira, Tamau-

lipas; lo distribuye mediante los gasoductos de Transcanada; vende el gas 

natural a Iberdrola y le compra energía eléctrica; y finalmente, vende 

esa energía a Kimberly Clark y Cementos Apasco y, en menor, medida al 

sector doméstico.

Figura 18

La contaminación de Tamazunchale

Las empresas constructoras de centrales de gas de ciclo combinado pro-

mocionan este tipo de infraestructura como formas limpias de produc-

ción de energía eléctrica argumentado: 1) que su rendimiento alcanza 

58%, frente al 36% que logran las centrales de generación convencional; 

2) que el gas natural genera menos gases de efecto invernadero que el 

carbón y el petróleo; y 3) que la refrigeración de sus condensadores sólo 

utiliza un tercio del agua que emplean las plantas convencionales. Sin 

embargo, en realidad no existe una diferencia sustancial entre el gas 

natural y el petróleo, ambos son hidrocarburos, recursos finitos extraídos 

del subsuelo cuya combustión emite gases que contribuyen al calenta-

miento global.

Expansión de las centrales de ciclo combinado en Tamazunchale
CC Tamazunchale I 1,135 MW Construida en 2007

CC Tamazunchale II 663,729 MW Proyecto

CC Tamazunchale III 506 MW Proyecto

Fuente: Elaborado por GeoComunes a partir de las MIA de los proyectos.
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Tomemos por caso a la central 21 cc Tamazunchale I, que fue construida en 

El Tepetate, San Luis Potosí, junto a una subestación eléctrica que regula 

las condiciones de voltaje para distribuir la energía generada al sistema 

eléctrico nacional. Inició sus operaciones en 2007 y tiene proyectado un 

periodo de vida útil de 25 años. Esta planta es la más grande de América 

Latina; posee una capacidad de generación de 1,135 megavatios (mw), y 

posee cuatro unidades generadoras. Cada módulo incluye dos turbinas de 

gas, dos recuperadores de calor y una turbina de vapor. En conjunto, la 

planta posee cuatro chimeneas de 60 metros de alto y 5.2 metros de diá-

metro; por ellas se emiten 7.8 g/seg de óxidos de nitrógeno (Nox), es de-

cir, gases tóxicos asociados con enfermedades respiratorias. Casualmente, 

en los últimos años, esas enfermedades han aumentado en Tamazunchale 

pero la prensa local suele asociar su aparición con cambios de temperatura.

Los impactos ambientales contemplados por la Manifestación de Impacto 

Ambiental señalan que, aunque los poblados de Ocuitzapoyo, Matlapa, 

Tampacán y Cuayahual serán afectados por altas concentraciones de dióxido 

de nitrógeno (no2 ), éstas se encuentran dentro de los límites permisibles 

por las normas mexicanas (NOM-023-SSA-1993). De tal modo, se permite 

a la planta operar las 24 horas al día durante los 365 días del año, además 

de ser alimentada por 180,46 Mmpcd de gas natural (equivalente a 166 mil 

pipas diarias). Vale la pena señalar que el gas empleado llega desde Altamira 

a través del gasoducto Cactus-Reynosa, que es la columna vertebral del 

Sistema Nacional de Gasoductos, y posteriormente por el gasoducto Naran-

jos-Tamazunchale, operado por Transcanada, que pretende convertirse en 

el principal abastecedor de gas natural del centro de México.

Esta es la red de infraestructuras que pretende transformar la configura-

ción territorial de la Huasteca Potosina; su construcción debilita la condición 

agrícola tradicional del lugar y consolida su posición como una región pro-

ductora de energía para las zonas industriales del centro del país. A pesar de 

estos hechos el proyecto, que incluye la construcción del gasoducto submarino 

Texas-Tuxpan, con la capacidad de transporte de gas natural más grande del 

país (2,100 Mmpcd) todavía permanece incompleto.
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Monterrey: el asedio de la extracción  
de hidrocarburos no convencionales 
 
La ciudad de Monterrey, en Nuevo León, es un interesante mirador de los cam-

bios que la Reforma Energética de 2013 está por generar en gran parte del país 

en términos urbanos y del uso de la fuerza de trabajo que ahí se ha concentrado.

Ubicada en el centro de Nuevo León, esa ciudad creció durante todo el 

siglo xx como el mayor centro industrial y comercial del norte de México, 

y como cuna del capital industrial del país surgido a inicios del siglo xx y que 

se consolidó entre 1940 y 1960 bajo las políticas nacionalistas de indus-

trialización. En ese periodo se consolidaron los emporios industriales de 

empresas como la Cervecería Cuauhtémoc s.a; Vidriera Monterrey (hoy 

Vitro); Cementos Mexicanos (cemex); la Industrial Fábrica de Galletas y 

Gastas (hoy gamesa); Industrias Monterrey (hoy imsa); Fábricas Protexa; 

Molinos Azteca (hoy gruma) y la Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey 

(cerrada en 1986)11.

Los dueños de todas esas empresas consolidaron su poder sobre el mo-

nopolio vertical de la producción. Desde entonces, esas grandes empresas 

(que hacia 1970 maduraron hasta configurar grandes corporaciones como 

Alfa, Protexa, imsa y cemex) comandaron la acumulación de capital y la 

configuración territorial de la región, ocupando buena parte del espacio 

metropolitano para darle forma a la que hoy es la tercera ciudad más 

poblada del México, la más contaminada del país y una de las de mayor 

consumo de energía en todas sus formas.

Como grandes consumidoras de materias primas y energía, las industrias 

básica, de bienes intermedios y de capital (que incluye acero, cemento, vidrio, 

industria automotriz y química), así como las de productos livianos (alimentos, 

bebidas, tabaco, industria textil, entre otras) dinamizaron la construcción de 

infraestructura para mover mercancías, materias primas y energía, pero tam-

bién para acoger el flujo de fuerza de trabajo necesaria para su crecimiento. 

11  �Isabel Ortega Ridaura (coord.) 2007. Nuevo León en el Siglo xx. La industrialización del 
segundo auge industrial a la crisis de 1982 (tomo II). Fondo Editorial de Nuevo León: 
Monterrey.
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El despliegue industrial regiomontano se acompañó y posibilitó por la 

expansión del área de explotación carbonífera, por la construcción temprana 

de ductos para la importación de gas natural usado para la generación de 

energía eléctrica, y por el crecimiento urbano de Monterrey. Esta ciudad y 

su área metropolitana se han extendido cinco veces en los últimos 35 años 

mediante una incontrolada construcción de unidades habitacionales que 

funcionan como centros de aglomeración de mano de obra barata a expen-

sas de ser utilizados por las empresas o por grupos criminales.

Esta dinámica de crecimiento es resultado de una acumulación de capital 

fundada en la sobre-explotación de la fuerza de trabajo que requiere una 

mayor concentración de personas en una sola ciudad y de un gran consumo 

energético que requiere de grandes fuentes energía para utilizar las 

máquinas, los hornos, los camiones y las oficinas que componen la estruc-

tura productiva que le ha dado forma a Monterrey. Si bien en las últimas 

décadas una parte de la industria pesada ha salido de la ciudad, gran 

parte permanece y sigue representando buena proporción de la actividad 

económica, además de que los altos grados de degradación ambiental y 

de contaminación no ha dejado de aumentar conforme aumenta también 

el área urbana.

Los tubos y el agua de la Reforma Energética

A pocos kilómetros al este de Monterrey atraviesa uno de los proyectos 

insignia de la re 2013: el gasoducto Los Ramones. Este ducto, conectado a 

los gasoductos estadounidenses de la ciudad de Camargo, en Tamaulipas, 

cruza los estados de Nuevo León y San Luis Potosí hasta llegar a la ciu-

dad de Apaseo el Grande, en Guanajuato. Además de que en unos años 

pueda ser usado para transportar el gas extraído mediante el método de 

fractura hidráulica (fracking) en las cuencas del noreste de México, es un 

conducto cuyo trazo fue diseñado para ser empleado como medio de pro-

visión energética para la industria que se ha extendido en Monterrey, en 

el sureste de la ciudad de San Luis Potosí y en los estados de Guanajuato 

y Querétaro, donde destaca la rama automotriz que en los últimos cinco 
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años ha construido cuatro armadoras automotrices y planea tres nuevas, 

todas cercanas al gasoducto Los Ramones12.

Otra construcción involucrada en esta dinámica es el gasoducto que corre 

desde el paso fronterizo de Colombia en Nuevo León y llega directamente 

a la ciudad de Monterrey para proveer principalmente a la industria de 

esta ciudad. El gasoducto, de propiedad privada, es llamado Nueva Era, y 

ya tiene asignado un contrato para surtir a la nueva planta de generación 

eléctrica que se ubicará en el municipio de Escobedo, la cual ha sido una 

de las obras más mencionadas en los planes de la cfe.

Pero no todo es traer gas del otro lado de la frontera, el noreste tam-

bién tiene gas y mucho. Monterrey está ubicada al suroeste de una de las 

mayores cuencas de hidrocarburos en el país: la cuenca de Burgos. Se trata 

de una zona de extracción de gas, principalmente, y comparte caracterís-

ticas geológicas con la cuenca de Eagle Ford en Texas, que en la última 

década ha sido una de las mayores fuentes de recursos energéticos en los 

Estados Unidos y uno de los frentes más avanzados en el uso de la fractura 

hidráulica, o fracking, de manera intensiva y extensiva. Con los cambios 

promovidos por la re 2013, la región de Burgos se ha convertido en una de 

las zonas con más kilómetros puestos a disposición para la extracción 

de hidrocarburos mediante fractura hidráulica.

Aunque estos campos aún están en proceso de subastarse, el uso de 

este método de extracción es ya una práctica común en la región cerca-

na a la ciudad de Monterrey y ha generado en los últimos años una se-

rie de sismos. La técnica de fractura hidráulica, además de representar 

entre 70 y 80% las emisiones de metano en regiones donde se emplea, 

por cada pozo fracturado exige un promedio de agua equivalente al 

volumen de entre 6 y 8 albercas olímpicas totalmente llenas. Esta can-

tidad de agua ha venido aumentado, por ejemplo, en el sur de Estados 

12  �Algunas de las plantas automotrices construidas en los últimos años: KIA en Pesquería, 
Nuevo León; GM en Villa de Reyes, San Luis Potosí; Mazda en Salamanca, Guanajuato, 
y Honda en Celaya, Guanajuato. Las que se encuentran en proceso de construcción son: 
BMW en Villa de Reyes, San Luis Potosí; Ford en Villa de Reyes, San Luis Potosí y Toyota 
en Apaseo el Grande, Guanajuato.
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Unidos13, que es, como hemos mencionado, una zona geológicamente 

muy parecida a la que se pretende perforar en las cercanías de la ciudad 

de Monterrey.

Para poder llevar a cabo esta actividad, los gobiernos estatales y federales 

han intentado avanzar en las condiciones de infraestructura requerida. 

El caso más notable es el proyecto del acueducto llamado Monterrey VI, 

que es el resultado del trasvase del río Tampaón en la cuenca del Pánuco, en 

el estado de San Luis Potosí, hasta la presa de Cerro Prieto en Nuevo León, 

lugar donde se conectará con el acueducto ya existente en Monterrey. 

Con esta obra pretenden transportarse 5,000 litros de agua por segundo 

en un recorrido de más de 370 km.

En el último tramo del acueducto todavía se requiere de una gran 

inversión para ampliar su capacidad de transporte; esa inversión, sumada 

a la cantidad necesaria para la construcción del tramo Tampaón-Cerro Prieto, 

lo convierten en uno de los proyectos más caros del país. Aunque se 

ha publicitado que la obra costará 15,827 millones de pesos, el proyecto 

completo tendrá un costo total de 57,000 millones de pesos después de 

sumarle la amortización de capital, el pago de intereses y la utilidad del 

consorcio ganador. Esta última cantidad también considera la ampliación 

de la capacidad del acueducto ya existente entre la presa Cerro Prieto y 

Monterrey, que deberá aumentar de los 2.5 m/seg. actuales a los 5 m/seg. 

contemplados para el tramo nuevo Tampaón-Cerro Prieto14. Lo funda-

mental aquí es comprender que, además del gran negocio que representa 

para las empresas constructoras y financiadoras, este acueducto tiene la 

finalidad de proveer de agua a los campos de extracción de hidrocarburos 

que harán uso de la fractura hidráulica.

13  �Ver el documento Compendio de hallazgos científicos, médicos y de medios de comunicación 
que demuestran los riesgos y daños del Fracking (extracción no convencional de gas y 
petróleo), editado por Heinrich Böll Sitiftung, Tercera edición, Octubre 2015.

14  Estas cifras fueron proporcionadas por Alfredo Gonzales Gonzales.
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Por la depredación y el despojo de territorios que implica la construc-

ción efectiva de toda la infraestructura antes mencionada es que el es-

tado de Nuevo León, y en particular su capital, Monterrey, hace décadas 

son un núcleo importante de organización social, la cual es combatida 

con violencia por parte del Estado y el capital. En los últimos años han 

ido organizándose grupos sociales que ponen en duda los supuestos 

beneficios de varios de los proyectos en la región. Estos grupos organi-

zados han logrado evidenciar que lo que el gobierno y el capital pre-

sentan como necesidad colectiva, es meramente un impulso privado de 

algunos grandes empresarios para aumentar sus ganancias a costa de la 

naturaleza y las personas.
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Conclusiones
Los proyectos de infraestructura (una presa, un gasoducto, una carretera, 

una termoeléctrica) que se imponen sobre el territorio y las comunidades, 

nunca vienen solos. En realidad, cada uno de ellos es apenas una parte de 

un proyecto mayor: el de la apropiación capitalista del territorio nacional. 

En ese proyecto, los capitales diseñan una estrategia para lucrar con nues-

tras tierras, nuestros bienes y con nosotros, la gente, buscando enrique-

cerse a partir de la explotación de todo ello.

Como describíamos en la introducción de este texto, estudiar la terri-

torialización de un proyecto de acumulación capitalista (en la forma 

específica en que se despliega sobre el territorio el proyecto capitalista de 

desarrollo), es pensar en las especificidades que el capital va queriendo im-

poner sobre nuestro territorio. Al estudiar y entender esas especificidades 

podemos también pensar en los mecanismos y las estrategias para frenar 

los proyectos depredadores de los capitales nacionales y extranjeros.

Este material intenta dar un panorama analítico sobre el sentido de 

varias obras de infraestructura que ya están llevándose a cabo o que fue-

ron planeadas como parte de la re 2013 en la región noreste del país. Una 

región ya de por sí asolada por la violencia, la impunidad, y ahora también 

por gasoductos, termoeléctricas y por la explotación minera y petrolera.

Vistos de forma dispersa y fragmentaria, estos enormes proyectos de 

infraestructura podrían parecer meros caprichos faraónicos de grupos 
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que se han hecho de un coto de poder en el país. Pero, como puede verse 

en este trabajo, las compañías que impulsan esos planes forman parte de un 

proyecto mayor: la subordinación del territorio mexicano a las necesida-

des de los capitales y élites dirigentes de Estados Unidos y a su política 

energética global. Es esto lo que ha abierto la puerta de entrada a pro-

yectos cada vez más amenazantes y devastadores, por el uso de técnicas 

como el fracking. El cambio legal en el estratégico sector de los recursos 

energéticos tiene consecuencias, no sólo en la propiedad y administración 

de los hidrocarburos, sino que constituye la piedra angular de una nueva 

configuración y uso del territorio nacional según las necesidades e intereses 

de los grandes capitales transnacionales.

El tener a la mano información sobre quiénes, cómo y para qué están 

promoviendo obras de infraestructura (aprovechando la re 2013), es funda-

mental para entender las formas actuales de la acumulación de capital y 

del despojo que continuamente intentan adecuar nuestros espacios de vida 

al incremento constante de ganancias privadas a costa del conjunto de la 

población. Esperamos que este trabajo aporte al análisis colectivo y que sir-

va para apoyar la defensa llevada adelante por muchas comunidades desde 

hace muchos años. Para ser útiles, estos materiales tienen que ser corregidos, 

completados y actualizados por los pueblos y comunidades en su continuo 

proceso de organización y lucha contra el capitalismo depredador.
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